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Los obreros cristianos 
Los repressiitabteB de varliB 

orgaDtzB0ÍOD88 obreras ortstiaoBB 
y a«tdiloaa presentaron a la Oon-
farenoia Internaolonal del Trabajo 
dé Wá'íhiDgtOQ un importante do-
éamento, del que tomumoa alga 
noB párrafos), ^lorqua loe oonaida-
rumoB de interés para nuestroa 
léotoree: 

«Durante las aestonea de la Oon-
ierenola Internaolonal de Was­
hington, BÓla una oíase de Slpdi-
oatoe obreroa ha sido tenida «n 
cuenta: uquellos que están adhe 
rldos a la Internaolonal sindical. 

Sin embargo, oreemos que es 
nuestro deber declarar que debe 
quedar alaramente establecido 
qUfi la Fedaraoión Intarnaatonat 
(Sindioal) DO es la üoioa Fadera-

~«16D obrera que existe. Delegados 
jr consejeros téonioos de esta Oou-
iBüenaia, no deben voiTar a BU4 
rsspsotivos países ooorta idea de 
qae la organizaplón del trabajo 
•n el mundo se ha pronunoiado 
l^or la lucha de clases. Deben sa 
bar que una pane Importante, y 
tal vez mayor, de los trabajado-
rea orgHnizados, se encuentra 
anida bajo la bandera de los Sin­
dicatos orlMtlanos, ti^rminaote 

mente opuestos á los propósitoa 
Vévulutlonerioa da la Federaoidn 
loitcruBolunal. 

Los Hlndloatoa oatótloo^ y oria-
tianos se dan perfecta cuenta da 
que a menudo son contraaiolorlos 
loa intereses de patronos y obre­
ros, y He hallan preparados a de­
fender luH derechos de los obre-
ron en la vía Ipgal < ontra aquellos 
patronos que no se muestren tn-
Olin os a reconiioer el derecho 
C|<|{t̂ a8 obraros a una mejor oon 
dlclón de vida '8»ben que es PU 
^ebt-r trabajar constante y unér-
gióamonte, con el fin de el(>VBr a 
üB^Aclatiea obreras a un nivel de 
vida.superior y a una mayor fe­
licidad; pero nunca se apartarán 
de loH altos ideales de la Religión 
y de la Moral.» 
• • • • • • • • • » * • • 

LoB Sindicatos oatóllous y orls-
tia; B eHtán oomplutamenle da 
aouerdo con las palabras pronun-
oiadtts por el honorable minl«tro 
d«l Tr»>b>̂ jo de los Bstadoa Uni­
dos î n su dÍ80urSo de salutación 
a los miembros de esta Uorferen-
dia liii,eruaoion»>l del Trabaja: 

cKI \tii» la pena de hacer los 
mayores esfuerzos para conseguir 
la yv/, entre laa naoione»* del 
iilinao, tanabléa vale la pona pro-
iDOV>n- \u pBZ Industrial, resolver 
nueî ti OH pntblHmHa por el rHZO 
nem*'lito antea qun por la arbi-
trlu t •201) úa la fuerza. 

81 '« l ig« lie l»« NBClf>n«8 ha 
rido es Bbleeliia para maiiMner 
la pHi( y para Impedir la gae*-
jfttL t< li.'e lúa pueblos dsj mundo, 

¡IGRATIA PLENA!! 
Llena eres de gracia, lleno yo de peoadoa. 
Luz irradian tus ojos, tinieblaa son los mios. 
Gn nada me tuviera «i ai pronu'ntiiir tú nombra 

DO oayeae en los brazoe de lú atJHirlourdia. 
En ellos busco BBIIO ¡oh Madr« lomaouladt! 
Como aquel hijo pródigo, a mía lares retorno. 
Mírenme esos tus ojos que me darán la vida. 

y esa luz purifiquAme, oomo Jordán ansiado. 
Asi tal vez espero quH ei ouiuti merecido 

— ¡qué pobreza este barro que formaste no aab*'! -
al tocarle tu gracia adquiera nuevos timbres 
que Dunoa fuuron mios porque son tu^ reflt^joa. 

¡Que te cante ouat nadie la oonoioión latlnn! 
¿Qué más decir, si todo, lo dice ¡gratis plaual 

A más mi amor aspira en lengua castellana... 
Y lo logra, lo canta, diciendo ¡Medra mfa!. 

BOY 

una «Liga da oleses» Integrada por 
las organizaolonea de tos patro­
nos y de los obreros, debe ser oa^ 
paz de evitar la lucha entre el ca­
pital y el trabsjo. 

Los fundamentos dé los Sindi 
OBtoB católicos y cristianos hacen 
Impoalble que sus organtzMOionsa 
BB afilian a la Faderaoión Interna­
cional Sindioel.» 
• • • • • # • • • • • . . 

Después de satas afirmaciones 
Tatlentas y enérglcaa, que dejan 
bien claramente deslindados loa 
campos, el documento prueba 
con hechos irrefutables que las 
organizaciones afiliadas a la Fs 
deraoión Internacional Sindioal, 
en las d Voraaa naciones en que 
^militan, uo tienen más objetivo 
que la revolución y el desquicia­
miento Bociai y la usurpación del 
Poder. 

Firman el Importante docu­
mento representantea de organt-
ZBolones arlstianas y oatólicas 
obreras de Holanda, de Italia, de 
Bélgica y da otroa países. 

Estudios Sociales 
•^u un muí capital ei (igurarae 

y pensar que aun uoaa olusus de 
la sociedad por su naturaleza 
enemigas de otras, oomo si a los 
rióos y H los propietarios los hu­
bieran hecho la Naturaleza pura 
estar peleando los unoa oon los 
otros en perpetua guerre. Lo cual 
ea tan opuesto a la tazdn y a la 
verdad que, por el conirario, tu 
oiertlnimo, que HKÍ como en t<¡ 
cuerpo se unen miembros entre 
si d ivrsos y d« su uoli^ii resulta 
esa dispoiitoión d» todo el tér, 
que bien podría moa llamar sime 
triSi asV en la sooledad civil ha or-
dañado Is Naluraleza qu» aque­

llas dort clases s*) junten acordes 
entre sí y se adaptun la uaa a la 
otra de moda que se equilibren. 
NeoeBita ia uoa de la otra entera­
mente porque sin trabajo no pua-
de haber oopttHl, ni siu capital, 
trabajo. La oonoordla engendra 
en lasoosaH harmoHura y orden; 
y al contrario, de una perpetua 
lucha no puede manos de reaai-
tar la oonfusióu, junto con una 
salvaje ferocidad. 

LE6N XIII 

El siervo de Dios P. Fio 
de Piedra Eloína 

Hay «n una hermona reglón de 
la baja Italia nu puebleolto, lla­
mado San Glovanni Itotondo, un 
humilde hijo de 8, Franoisco de 
AHÍS. 

Cuenta este religioso poco más 
de treinta y trea años (Se ed*d, y 
en tan corto espacio de tiempo 
son tales y tan extrtordinarlos los 
prodigios que de él se refieren, 
que muchos Santos canonizados 
no los tienen moyoreti ni aún Igua­
les. Naturalmente esto no quiera 
decir que IUM Hupere a elloe en 
aantldad; pues sabido es que tas 
graoiaB gratia datas, no HOQ la 
sanltdnd, el bi>*n ordinariamente 
la i*ttponeo. 

Auniiue en toda su vida religio­
sa en ha distinguido siempre por 
BU pj^mplaridad de cuaiumbres y 
por una tierna devoción a In Pa 
alón del Redentor, de modo tal 
que obtuvo ya desde el Novioiado 
el don de lágrimas al meditir en 
en lu mixma, sin embargo todos 
esos raros sucasoa da éxtasis, 
arrobamientos, peni^tractón da 
eBpfrltu<í, curaciones maravillo-
Bas, ato, no empezaron a manifes­

tarse públicamente hasta hace 
doa aSop, poco más o menos. 

Durante este tiempo, apenas h» 
pasado día en que no se hable d^-
algún nupvo prodigio obrado por 
II Capuchino Santo, oomo le lla­
ma la misma prensa imp!». 

Alguno^ de e»>ioa suoeaos han 
sido tan (úblicoH, ciaros y paten­
tes, qua hasta los periódicos In-̂  
crédulos, no pudiendo negarloB^ 
se han hecho eno na ellos, slnndo 
en la ao'U«ltdf)'i KIIH má4 entnitias-
tas paneglristHS. 

(<ou ei fin extIuMvo de relatar 
loa nuevos qu< ooistantemente 
suceden, hállense varios redaotO" 
rea de los mismtia en «I dicho 
pueblo de S. Qt> vanni Rotondo. 
Diriase qua el Beúor quiere con­
fundir B sus enemigos cou soa 
mismos testimonios. 

Merced a esta divulgación y al* 
ruido de tamaAos portentos, dia-
rlamen4a por él obrados, an a t ^ -
bre vuela de boca en boca por loâ  
más apartados países, oomo lo 
Atestigua el número inoaloutabl» 
de pereffrlnoa qUe, de toda ItallBr 
Suiza y Francia, acuden en busca 
del remedio para sus almas y 
cuorpos. 

El número da peregrinos aa-
ciende diariamente a muchos mi^ 
les; y tan asi es, que resultan muy 
IntiuflcientHS los vehíauíos puea-
tos al sarviilo del públicrt, y acó 
frecuencia hay (|ua permanecer 
cnatroo mif días en la veoÍD» 
cladad de Foggia en espera d » 
turno. 

Posee el don da penetración da 
eaplrltuü, y el conoolmlento que 
posee da las intenciones más re-
oónditaa da los deméS;, de modo 
tal qua con freoueiiela recuerda 
él mismo a los oenitentee loa pe­
cados ooultoB ú Olvidados. 

Laa curaciones maravillossa, 
miiegros, etcétera, que se le atri­
buyen, Bon muchos. 

Entre otras ouracionea prodl. 
glosas fué sumamente ruidosa por 
las olrouníttancles que la acompa-
fiaran, # por liabM-«e baeha *«o 
de ella toda la prensa italiana, ia 
de un tuiillfo de Bttoimte..to, • 
quien con una sola bendición la 
dejó completanianta curado.»' El 
mismo prodigio as dice obró con 
una mujer baldada, %on aígunoa 
mu los, oojoB, ciegos, «te. Todo 
lu ouai ha aido comprobado por 
testimonios fidedignos. A eatoa 
geftalüdos favores obrado» por el 
rteñor en su siervo, pudiera yo 
añadir uno muy Bin^ruim, obteni­
do por ^u 111 ti*rcesión, y aigttaoa 
otros que ma han contado da «Uf 
oomptiñrtioa y díncípoloa. 

Otro don más •xtraordlnarlo 
todavía, quH en ha manifaatado «n 
él, es «I •!« la Pil^cación, ó sea el 

túa esto, no Hw 8' d«i u«s > (Xph-
oarlríj baste al presente hfirroar 
el hechvt,.quM fué comprobado por 


